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Mirando el 
pasado 





Al examinar el éxito obtenido en nuestras 
pasadas huelgas decretadas en demanda de 
mejoras morales y materiales, se puede de- 
cir que (en lo que cabe en la actual socie- 
dead), hemos gozado de un relativo bienes- 
tar. En ese entonces adquirieron los gin- 
dicatos verdadera autoridad y prestigio, im- 
poniéndose a los prepotentes burgueses, por 
su solidez en la fuerza de sus componen- 
tes, que a no haber surgido los parásitos del 
sindicalismo pronto hubiéramos sido los que 
hubiéramos impuesto un régimen equitati- 
vo en donde hubiera desaparecido el privile- 
gio y con este la esclavitud. Ñ 


Las condiciones de trabajo impuestas fue- 
ron más humanas, pues se implantó la se-' 


mana de 44 horas que significa adquirir 
más descanso y al mismo tiempo se daba 
cabida en talleres y fábricas a uma enormi- 
dad de desocupados o sea la reserva que la 
burguesía quiere tener para cuando llega 
un momento de emergencia. Como es sabi- 
do, antes se trabajaban 48 hores y en mu- 


chos talleres y en casi todas las fábricas 
nir 


54 horas, que al reducirlas a 44 horas.y 
fuerza tenían que admitir gran cantidad de 
trabajadores para que no sufriera merma la 
producción. 

Los sueldos fueron elevados más de un 
30 por ciento en muchos sitios que e1 compa- 
ración con el aumento de los artículos de 
primera necesidad, se advertía un poco de 
ventaja tanto como para demostrar a las 
masas que sin querer tenían un cierto des- 
pego a la organización por creer que ésta 
no sería capaz de imponerse como lo hizo. 

El más importante triunfo obtenido por 
las organizaciones obreras fué en las mejo- 
ras morales. No solamente se obligó a los i1t- 
saciables burgueses a que hubiera higiene y 
comodidades en el taller, sino que tuvieron 
que respetar e los que todo lo producen y 
hacer que sus perros de presa (capataces) 
no tomaran medidas arbiirarias como antes 
acostumbraban hacer. 

Muchas son las causas que motivaron el 
actual decaimiento moral existente en la in- 
mensa mayoría de los trabajadores que hoy 
pagan con creces su alejamiento del sindica- 
to que por lo que se ve parecen estar con- 
formes con la tiranía que haa vuelto a im- 
plantar los burgueses de la mayoría de los 
talleres, que no conformes con arrebatarles 
las mejoras conquistadas con huelgas suce- 
sivas, sino que les arrebatan parte del mez- 
quino mendrugo que les arrojan con el pre- 
texto de uma ley de jubilaciones que no 
existe, 

Nunca pudimos creer, los que sentimos el 
dardo de la desmedida explotación burgue- 
sa, que los trabajadores se dejaran arrancar 
con tanta cobardía un triunfo que otrora 
alcanzáramos con luchas decisivas entabla- 
das no ya con la burguesía sino con sus 
mercenarios el Estado, que como es sabido, 
ponía a disposición de ésta todos los esbi- 
rros que necesitaba, Hoy, sabiendo que con 
la organización se alcanza y se mantiene 
el respeto y el dereeho a vivir, no me expli- 


¡Co cómo el proletariado no trata de organ”- 
zarse, sin mediar causas que justifiquen sul 
alejamiento sino por el contrario, hay más | 
¡ motivos que nunca para estar unidos porque! 
de o hacerlo bien pronto sufriremos mayo-, 
res Calamidades, como ser la guerra y la' 
¡ desocupación. | 

El período de decadencia moral que atra-' 
vesamos es aprovechado por los grandes ti- 
burones de la banca y el comercio para fo-! 
mentar guerras que con pruebas evidentes! 
hemos comprobado sirven para hacer fabu-' 
losos negocios. Los buitres se alimentan de| 
carne muerta, como hacen los insaciables' 
burgueses cuando pueden fomentar una gue-| 
rra como la pasada Europta y que creen po- | 
der traer al continente americano aprove ! 
chando la falta de energía que prima en los! 
que seríaa la fuerza poderosa y capaz de 
¿ impedirlo que es el proletariado organiza: | 
"do, 
Si reflexionaran los trabajadores que por! 
una causa o por otra estén alejados del sin-! 
dicato y se convencieran que en la forma! 
que están en la actualidad ayudan indirec-| 
tamente a la burguesía para que haga más | 
odiosa nuestra esclavitud, vendrían a engro- ¡ 
sar nuestras filas para llegar a constituir ¡ 
un baluarte capaz de imponer nuestros de-! 
rechos que como productores tenemos. 
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¡NUESTRO DEBER 
Los gobiernos, para mantener al pueblo 
sumido en la .gnorancia, se valen de las 
llamadas leyes obreras que aparentan apor- 
tar beneficios e los trabajadores; pero ana- 
lizándolas en todos sus detalles, 'no se preci- 
sa ser de mucha inteligencia para constatar 
que desvirtúan la apariencia, porque en vez; 
de preteger al obrero, lo que hace es eselavi. ' 
zarlo más eún de lo que está, porque estas 
leyes le atan más al yugo feroz y hacen que: 


e 5 “fe 


nos odiemos porque restringen la solidari-' 


dad. 

Solamente fijándose en los individuos que 
se ocupan de “fabricar” leyes obreras vere- 
“mos cómo éstas no pueden ser tales, porque 
¡estos individuos son de lo más corrupto de 
la sociedad. Son enriquecidos por el trabajo 
ajeno directa e indirectamente y se ocupan, 
como es natural, de proteger sus rapiñas pa- 
ra que los despojados m0 recuperen lo que 
han creado a fuerza de trabajos brutales y 
excesivos. 

Las mejoras morales y materiales que 
hasta ahora tenemos han sido conquistadas 
a fuerza de cruentas luchas que nos han cos 
tado la pérdida de muchos abnegados com- 
pañeros que ham ofrendado su vida para el 
triunfo de la causa proletaria. Estas mejo- 
ras han sido arrancadas a la prepotente 
burguesía que parapetada en sus mercena- 
rios (policía, ejército y jueces) nos han 
costado hambres, pérdidas de vidas y de li- 
bertad. Así que es doloroso que nos dejemos 
arrebatar por estos parásitos de la sociedad 
que nada producen y sin embargo tienen lo 
superfluo y para derrochar el dinero que 
acumulan a cambio del producto de nues- 
tra labor no mezquinan, pero para darnos 
una ínfima parte de este producto buscan 
todos los medios que están a su maquiavé- 





Asamblea general 


Se efectuará el 


día 14 de Noviem- 


breal!las 20 horas,en nuestro local 
Bartolomé Mitre 3270, para tratar 


la importante ord 


en del día que a 


continuación se detalla: 


1.—Acta anterior 
2.=Correspondencia 


3.—Balance 


4.—HReintegración de la comisión 
. de propaganda 

5.—¿En que forma creen los com- 
pañeros que se podrá enca- 
rar la reorganización del gre- 


mio? 


ta 


6.--Asuntos varios 


Dada la importancia de la orden del día en- 
carecemos a los compañeros puntual asisten- 
cia, pues como ven hay varios puntos a tratar 
que requiere la presencia de el mayor número 


de compañeros que sea posible, 


que nos debemos impo 


es un deber 
ner el cencurrir a nues- 


tras asambleas si queremos conquistar nuestros 
derechos de productores y hombres dignos. 


LA COMISION 


A ¿y  Ó_ E EE EE O 


lico pensar para que sea lo más reducido 


: posible. 


Nuestro deber es combatir con todas nues- 
íras fuerzas la inmoralidad corrupiora de 


la peste burguesa que nos azota con su fuer- 


za coactiva para someternos a esa explota- 
ción terrible que soportamos por causa de 
la igaorencia de la gran mayoría del prole- 
tariado, 

El deber de todo hombre que se sienta dig- 
no es propagar sin descanso entre sus com- 


pañeros de trabajo la necesidad que hay 


de que se organicen para que todos unidos 
puédamos ir conquistando nuestros dere- 
chos como creadores que somos de la produc- 
ción, 

¡Trabajadores, compañeros, por el triun- 
fo de muestras justas aspiraciones! ¡Por 
nuestra libertad! 
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¡REACCIONEMO 


nn 
a 
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Es doloroso lo que sucede en las herrerias 
de obra; los que hesta ayer fueron fervien- 
tes organizados, camaradas convencidos de 
los beneficios que les reporta la organiza- 
ción de resistencia, a la que deben las me 


joras que actualmente se goza por los ta- 
lleres, se han largado completamente a la 
“bartola”, no hacen nada, no aspiran a na- 
da y, en cambio, poco a poco van cediendo 
terreno a las exigencias del patronato. 

No hay más que echar un vistazo por log 
talleres, y el espectáculo que abarcará nues: 
tra vista será de desánimo; hay una apatía 
tan grande por nuestras cosas, que más de 
una vez nog hemos preguntado si ese es el 
resultado de varios años de continua propa- 
ganda y también si éste es el gremio que 
sostuvo dos épicos encuentros contra la 
clase patronal (las huelgas generales de 
1920 y de 1924, de dos y seis meses respec- 
tivamente de duración), amén de otros mu- 
chos combates parciales, debido a los cua: 
les se elevaron las condiciones de trabajo 
en el sentido de imponer más respeto y más 
jomal, 


Y, volvemos a repetir, parece que el ve- 
lar por las mejoras conquistadas mo se ha 
hecho para los herreros de obras (salvo 
excepciones). Ya mada se respeta. Los pa: 
trones, compenetrados de la frialdad de sus 
obreros, van quitándoles una a una las mo- 
_joras que tanto sacrificio costara oObtener- 
las, y que ahora se dejam arrebatar sín el 
menor gesto de resistencia. 


EL METALURGICO 





Hay talleres que trabajan los sábados de 
terd>; otros donde las horas extras están a 
la orden del día y donde los obreros jue-; 
gan carreras a quién trabaja más ligero y! 
más horas, en fin, otros donde las nociones : 
más elementales de respeto, no digo las hu-! 
biera olvidado el patrón, sino que también? Sigue el teatro de la farsa representando 
las han olvidado los obreros, puesto que 10 funciones de la obra del famoso “Pingúino” 
se las recuerdan a éste cuamdo como Un Der; ;¡(ujaga ley 11.289, en la que se destacan ' 
fecto ogro trata a los aprendices y a ciertos, ¡yy arlequines de la política que se les dico! 
pobres de espíritu; hay talleres donde son; diputados. | 
rebajados los jornales y no se paga el viá-, Ha visto, la cohorte de bandidos que se 


es 'dice representante del pueblo, en la forma 

Y todo por culpa nuestra; sí, nuestra, que digna que fué rechazada la “ley de jubilar* 
no nos preocupamos de lo que nos interesa! ciones”, con la huelga general que era prue-, 
Muchos hay que se pasan el tiempo hablan- ba elocuente para demostrar que no estába-; 
do de pelotas y de dar patadas, del núme- mos dispuestos a dejarnos robar nuestro 
ro tal y tal otro cual, del caballo de herra- mezquino salario con la impunidad que lo, 
dura más ancha y otras tonteras, como si querían hacer los fomentadores del crimen ' 
les lloviera el maná del cielo; pero hablar y de la rapiña, del vicio y de la iniquidad. 
referente a que el burgués despidió a fula- ; Es sabido +*l destino que hubieran tenido 
nu, Que se aprovecha en demasía y de cuá:,tan abundañútes entradas en la caja sin fon- 
les serían tos medios más eficaces para evi-: do que tienen los gobiernos. Sabe el pue-. 
tarlo, ¡Qué esperanza! Eso 10... que otro blo ya por experiencia el destino que han ' 
“pierda el tiempo” en eso... ¡tenido idénticos fondos recaudados como lo 
estaban haciendo aquí, en las naciones eu- 


¿Y por qué ha de ser otro y no nOSotros E 
todos, los que aportemos un poco de buena ropeas, lo que sobraba después de comer 


voluntad y de esfuerzo en pro del beneficio  “PÍParamente los goberaantes de los distin- 
aemta? ¡ tos países que estuvieron envueltos en la 
¡pasada hecatombe guerrera, lo dedicaban a 
¡Observad, compañeros, que el resultado la construcción de armamentos que sirvile- 
de vuestra pereza, el mal producido por:ron pada que se asesinaran los mismos que 
vuestra despreocupación es una ole lanzada habían depositado en manos de sus respec-* 
a toda velocidad contra vosotros mismos y ¡tivos gobiernos parte del mezquino jornal 
que, aumentando minuto tras minuto 0s' ganado en uña penosa y ruda labor. 
arrollará y nos arrollará dentro de poco! Son tantos y tam costosos los vicios que. 
¡Para evitarlo, urge reaccionar! ¡tienen los que ostentan el poder, que el dé- 
ficit que produce en sus fabulosas entradas, ; 


Es hora entonces que todos PrOCcuremos ¡ ivañto il E o a 
aunarnos en la organización y que velando ¡ LU* dd il es dd 


por nuestro propio bienestar velemos por el que" paredcan proteger al::p oetarlo, poa 
bien de todos. Aquel núcleo de entusiastas | PO4T sacarle con más descaro y cinismo las 
AS ¡pocas monedas que éste cobra del producto 
y rebeldes herreros de obras qu eseñalaban AA E OS q" 
la pauta en la metalurgia marcando su pa- : 
so por los talleres, debe rehacerse de 'nue- 
vo; aquellos que hacían respetar sus dere- 
echos y los del compañero vejado, deben re- 
surgir con más potencia, volviendo a ser 
vanguardia por su conciencia y combativi- 
dad. ¡Reaccionemos! y procuremos otra vez 
formar el bloque de herreros que impuso la 
organización en los talleres de la rama, ha- 
ciendo de esta el fantasma de la patronal a 
la que quitaba el sueño, por lo tanto repeti- 
mos: a reaccionar, a empezar una campaña 
de actividad en los talleres, que vaya atra- 


Los arlequines de la política necesitan 
una enormidad de parásitos para que los 
sostengan en el poder y como estos animale- 
jos necesitan alimentarse y la vaca del pre- 
supuesto tiene las ubres secas, porque el: 
jugo lácteo no abunda tanto como los mag- 


bodrios llamados leyes, pero a veces el pue-: 
1 
blo no puede tragarlos. 





Lección de provecho 





prueba que esos malvados harán siempre el 


mal a la clase trabajadora por ser esta la 
que tienen que desorientar para que no vea 


en conjunto lo humiillados que son, porque *' 


de verlo acabarían con tanta inmoralidad eo- 
mo hay acumulada entre- todos los satéli- 
tes que rodean al astro (Pingúino), y se 


terminaría el sufrimiento en los hogares pro- 


letarios. 


Lo mismo que demostró la huelga general 


que no semos conformes con la ley de jubi- 
laciones, habrá un día no lejano en el que 
demostraremos que tampoco somos confor- 
mes con tener charlatanes que nos atolon- 
dien con sus llamadas leyes, porque son inú. 
tiles y perjudiciales. 


Sabremos administrar nuestra producción 
y no permitiremos parásitos por ser estos 


" 


los que perpetúan nuestra esclavitud porque 


«si esto desfparece no tiene razón de ser la 
trinidad funesta que se llama capital, Esta- 


do y clero, 

En nuestras manos está alcanzar tanta 
felicidad, todos los trabajadores saben que 
en la unión está la fuerza; así es que sien- 


do nuestras organizaciones poderosas, con 


suma facilidad venceremos al tirano con to- 


_dos los mercenarios que por una mezquina 


pitanza lo defienden, ¡A la lucha, pues! 


—— (MN _—— 


Contra la Ñ 
desocupación 


“TACTICAS” 


En el sistema económico capitalista, la 
desocupación es un efecto lógico creado por 


nates quisieran, tienen que crear algo que'inmumerables factores artificiales, que apro- 
produzca aunque sea a. costa del hambre y¡vecha en beneficio propio la clase domzinan- 
la miseria del que produce; entonces hacen: te Si la clase trabajadora procediera con in- 


teligencia, podría ir anulando uno a uno a 


¡estos, y evitar aquélla, que es precisamente 
Como hemos visto, fué una lección prove-. el fantasma que persigue constantemente al 


obrero, 


yendo a los apáticos hasta lograr otra vez 
imponer muestros respetos como fuerza or- 
ganizada y revolucionaria. 


Urge que empecemos y lo hagamos pron- 
to, en marcha, pues! 
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chosa la que ha tenido el proletariado de la: 
Argentina al constatar que lo que espontá-; Veamos cómo: 

neamente y sin coacción ha repudiado pú-; Debido al estado actual de progreso de 
blicamente con la huelga general, para re-¡ las industrias, el adelanto y perfecciona- 
chazar la famosa ley mordaza, aun la andan miento de las maquinarias, que la por re- 
conservando para hacerla efectiva (si €s'sultado una producción diez veces mayor 
que los dejamos) los papagallos del parla- ; que antaño en calidad y cantidad, vemos 
mento, los que se descubren más aún de- ; también que a medida que se adopta una 


mostrando ser los enemigos terribles que 
tenemos los trabajadores. 

Nos debe de constar en esta emergencia 
que ninguno de los diferentes matices po- 
líticos que regentean en el lodazal parla- 
mentario, no han hecho ni harán nada útil 
para el pueblo sino por el contrario, coar- 
tarán sus libertades conquistadas a fuerza 
de cruentos sacrificios, e impondrán nuevos 
impuestos que tendremos que pagar los que 
amasamos las riquezas de los tiranos que 
nos azotan por no unirnos los que sentimos 
21 enorme peso de la explotación bárbara 
que sobrellevamos, 

Sin ir muy lejos, se puede demostrar cla- 
ro como la luz meridiana la complicidad 
de todos los sectores políticos en la cons- 
los esclavos insumisos. trucción de armas homicidas que servirán 

LA PROTESTA está escrita por trabaja- [para asesinarnos nosotros mismos. Con la 
dores, para irabajadores. Pregona siempre !mudernización de la escuadra y la enorme 
al o apar ne A e E Acne cantidad de armamento comprado en el ex- 
aL a Estado. E vuestro Aldtn. vues- | tPanjero, se invertirá una ingente suma de 
tra barricada, trabajadores. millones que '¡nosotros tenemos que produ- 

cir y que todos los diputados han puesto 


Pida LA PROTESTA y el SUPLEMEN S 
TO a los canillitas. su visto bueno en la cámara, lo que nos 


“la Protesta” 


"Trabajadores: El yocero de las rebeldías 
populares, el látigo que fustiga a los tira- 
mos y a los malvados; esta antorcha de luz 
que ilumina el camino de la emancipación 
a los pueblos irredentos LA PROTESTA 
pregona todos los días la necesidad de que 
el proletariado se capacite en el estudio de 
los problemas que le afectan directamente. 

Los que alientea en su pecho ideas gene- 
rosas y sientan en su corazón palpitar el 
ideal redentor, encontrarán en LA PRO- 
TESTA el impulso animador de sus ener- 
gías y la voz fraterna que habla de los do- 
lores, de las angustias y de los anhelos de 


imveva máquina, daáa la capacidad produc- 
tiva de ésta, resulta que realiza con un obre- 
ro el trabajo que para hacerlo antes se ne- 
cesitaban diez hombres. y el resto ingreva al 
"grupo de desocupados, ya de por sí bastante 
numeroso Aquí es dond» caemos en ja cuen: 
ta que la maquinaria, producto de la inteli- 
gencia para suprimir o aliviar los trabajos 
más rudos, este propósito, sino que al con- 
trario, por la malvada organización de la 


jadores procedieran en forma inteligente, 


¿procurarían por todos log medios a s5u-.al 
cance hacer mermar la producción, en for- 


ma que no hubiera un exoedente, y así pau- 
latinamente al no amontonar los productos 
como son elementos necesarios, no podría 
suspenderse a los obreros y crearían la es- 
casez de brazos combatiendo au lu desocupa- 
ción, Los medios para conseguirlo son bien 
sencillos; citemos algunos ejemplos: 

En todos los talleres, los patrones han to- 
mado por norma decir a los obreros: “así 
nomás, sin tanta delicadeza, porque no lo 
pagan”, ete,, y en esta forma consiguen que 


el operario le haga mucho más trabajo y 


que al apurarse por temor también lo haga 
bien, porque de no hacerlo le llamarían con 
cualquier pretexto la atención para otra 


“vez. Pues bien, el obrero debería también 


adoptar un sistema, como ser que: el tru- 
bajo salga hecho en una forma perfecia, em- 
pleando en su ejecución el tiempo que nece- 


"sita, y cuando el burgués le hiciera la ob- 


servación de “asi nomás”, agarrará al vuelo 
y sin discutirle aprovechará, realizando el 
trabajo tan “así 'nomás”, que cuando lo re- 
cibiera el cliente lo enviara de «muevo al 
taller, y así tendría la ocasión de recalcar- 
le al patrón el argumento: que ocurre eso 
con todos los trabajos hechos así nomás, y 
luego realizar dos veces el mismo trabajo, 
con lo que sería anulada la táctica patro- 
nal. 

En esta forma volveríamos a imponer la 
costumbre de trabajar en forma perfecta, 
y sin matarse como las bestias, encaminan- 
do al gremio por un camino de capacitación 
técnica; por otra parte vemos también que 
la mayoria de los obreros no tiene reparo en 
trabajar en pequeños y antihigiénicos boli- 


.ches, hacinados y sin poderse dar vuelta. 


como si esa fuera la verdadera forma de 


trabajar. 


Contra esto también debiéramos adoptar” 


algunos medios de combate, como ser ne- 
garnos a trabajar en lugares reducidos y en 
los boliches especialmente, exigir que el 
lugar de labor sea limpio y bastamte espacio- 
s0, y que, para higiene, haya guardarropas, 
piletas y letrinas en relación al número de 
obreros, etc., y si es necesario pedir que am- 
plíe el taller, 

Esto, al practicarlo la mayoría de ubre- 
ros, daría por resultado un aumento de cons- 
trucciones y la iniciación de varios traba- 
jos, pues quienes quisieran tener taller los 
harían construir en condiciones; de lo con- 
trario nadie les iría a trabajar, amén de las 
ampliaciones a realizar en los ya existen- 
tes, lo que daría lugar,a emplear una mul- 
titua de trabajadores en esas obras, como 
ser carpinteros, albañiles, herreros, ete. 

Si a esto se agrega el acuerdo de “no ter- 
minar ninguna quincena entera”, para dis- 
minuir aún más la producción, lo que acom- 
pañado de los conflictos parciales daría una 
repartición más equitativa al trabajo, evl- 
tando el que wa productor se convierta en 
enemigo de otro productor y reduciría a la 
mínima expresión el problema de la desocu- 


pación. 


Claro está que si esto lo realiza algún que 


otro obrero aislado, no se obtiene ningún 


sociedad que divide a los nombres en explo-: 
tados y explotadores, se transforma ec: un: 
arma peligrosa contra el obrero mismo, al ros para que el ejemplo cunda y se haga car- 
que desplaza de los talleres, haciéndvie ham-|'1me en todos los explotados esta opinión, des- 


brear y vagar mendigando ocupación, a 
precios más bajos, dada la cantidad de de- 
socupados ansiosos de lograr un puesto. Pa- 
ra los privilegiados en cambio se troca en 
beneficios, emplean menos obreros, más mal 
pagados y obtienen totalmente para sí el 
producio de las maquinarias, que debiera 
ser en beneficio de todos y cream la deso- 
cupación con cuya tienen aun más sometidos 
a sus esclavos, 

Ahora bien, si en los talleres los traba- 


| 


1 


resultado práctico, y cargarán los mencio- 
nados con toda la furia de las iras patrona- 
les, pero algunos tienen que ser los prime- 


pués de ser convenientemente estudiada y 
analizada. 


De ser practicada por la inmensa mayoría, 
los resultados serían asombrosos y oObten- 
dríamos a la par una elevación de los jor- 
nales producida por la escasez de Obreros, 
y éstos, compenetrados de su propio valer, 
irían exigiendo lo mucho que les corres- 


| ponde, 


PINCHAZO 


"a y 





“> 





SU PROPIO 
REDEN ¡OR 


¡La ignorancia! He ahí el pedestal que 
sostiene el actual edificio social, Ella es la 
causa de la tiranía, ella la causa de la -ex- 
plotación; ella la causa de la guerra; ella 
la causa del crímen. Por ella, en fin, los 
"hombres míranse como enemigos, se odian, 
se devoran mútuamente y se maten como fie- 
ras. Si no fueran tan ignorantes, los hom- 
bres no serían tan malos. Comprenderian 
que les convenía más buenos. 

Sin dudas de ningún género, se puede | 
afirmar que la ignorancia es la causa prin-| 
cipal de los males que la especie humana ; 
padece, 

Quitad la ignorancia; hacer de los hom- 
bres, de estos seres que apenas aprendie- 
ron a razonar y no saben para qué ni port 
qué tienen wa cerebro; haced de la mayoría | 
de los hombres seres ilustrados razonedores ! 
pensantes, cuya inteligencia sea apta para! 
analizar y contrastar el cómo y el por! 
qué de las cosas y *stos hombres que 
producen o dejan producir el mal por ser: 
ignorantes, por no saber distinguir entre- 
lo bueno y lo malo, o simplemente por que 
cree que el mal es necesario (hablamos 
socialmente); éstos hombres, que hoy pa- 
san indiferentes por la vida, mañana se- 
rán esforzados paladines del progreso, de 
la libertad, de la paz, de la justicia de la 
iguaidad de todas estas cosas tan hermosas, 
tan buenas, capaces de hacer la felicidad 
humana, y que si bien es verdad que toda- 
vía son utopías, sueños, días llegará en que 
serán bellas realidades, 

Sólo hombres ignorantes pueden confor- 
marse con ser esclavos. Los instruidos, los 
inteligentes, serán enemigos de la tiranía 
y la explotación. Los que han nacido escla- * 
vos darán fin a la esclavitud en cuanto lle- 
gue a sus cerebros la luz de la cultura y de 
la verdad, 

La causa del mal es la ingnorancie. 

La ignorancia produce el fanatismo; el 
feraatismo es causa de la intolerancia; fa- 
netismo y tolerancia son antitéticos. El fa- 
natismo es, naturalmente intolerante. La to- 
lerancia es flor de perfume agradable, sólo 
a las personas bien educadas. Ahora bien; 
como-los fanáticos soda seres ineducados, sus 
almas no pueden percibir tan exquisita fra- 
gancia. : 

Pero si los fanáticos son intolerantes, no 
todos los intolerantes son fanáticos. Hay 
geni2 que finge intolerancia por propia con- 
veneiencia, Por autoritarismo, por odio al 
progreso, por pretender mantener a la hu- 
manidad en la ignorancia y la esclavitud, se 
es ismbién intolerante, ? 

Decir intolerancia es decir tiranía. El in- 
tolerante no consiente que se discutan sus 
actos ni sus ideas, Despreciador de la dis- 
cusión y del razonamiento, quisiera inipo- 
ner su modo de pensar por medio de la 
fuerza, Pero impotente para hacerlo, se con- 
tenta con odiar al que susienta ideales en 
oposición a los suyos. 

Por el eontrario, la tolerancia es ante 
todo libertad. Ser tolerante es ser libre pen- 
sador, es reconocer a todo el mundo el de- 
recho a pensar como quiera; es ser digno 
y respetuoso con la dignidad de los demás. 

La intolerancia es fuente de desdichas 

Es necesario acabar con la ignorancia, 
el fantismo y la intolerancia. Son tres ene- 
migos, mejor dicho, un solo ememigo econ 
tres nombres que hay que exterminar con 
el alma de la cultura, 

La cultura nos pondrá en el camino de la 
completa emancipación. 

Por la cultura, al bienestar. 


Los problemas del bienestar, y la cultu- 
ra son los que embargan el ánimo de los 
hombres modernos, Extinguir la miseria y 
la ignorancia es ideal de todo los hombres 
de buena voluntad. A la resolución de esos 
dos problemas tienden las lucubraciones de 
los sociólogos. La oferta del bienestar y la 
gcultura constituye 1 nervio de todas las 
prop=gandas políticas y sociales, Monárqui 
cos, republicanos, socialistas, todos han he- 
cho suya la fórmula de Costa “Escuela y 
despensa”, Aspiración constante de socialis- 
tas de todos los matices es la que a nadie 
falte alimento para el estómago y el cere- 
bro, Por salir del “¡negro abismo de la mi- 
seria y la ignorancia lucha ej] proletario; 
organizado. “El bienestar para todos, la cul-; 
tura para todos”, es el fulgente lema im-¡ 
preso en la roja bandera de las reivindica-; 
ciones sociales, ; 


FL NIDO D 


| Cayendo a plomo sobre un pequeño pue- 


bio, alzábase en la uzulada atmósfera 
abrupto peñasco, tan alto y desnudo, que 
ningún pie humano pudo alcanzar su Cús- 
pide, y donde una familia de águilas ha- 
su nido. Sobre ste nido, 
Mr. Bjornstjerne Bjorson ha escrito una 
historia; pero como la he oído contar algo 
diferente, a mi vez la traslado al papel. 

Escuchad: 

Sobre la cima de «este peñasco — repi- 
to — una familia. de águilas hebía cons- 
truido su nido, y desde lejanos tiempos tan- 
tos como pueda recordar la memoria de 
los hombres, las águilas habían sido el te- 
rror de la comarca. 

Tax pronto caían sobre las cabras y oOve- 
jas que tranquilamente ramoneaban la hier- 
ba de los lejanos prados, como picoteaban 
los Ojos de los pastores que con sus palos 
intentaban defender sus rebaños. Si; a ve- 
ces, hasta se apoderaban de los niños mien- 
tras jugueteaban en la plaza del pueblo; 


Lia eonstruido 


_levantábanlos suspendidos el SUS garras, 


más altos que la cima del peñasco, para 
desde allí, lanzarlos y destrozarlos en su 
caída. 

Los audaces jóvenes del país soñaban 
siempre con el noble propósito de escalar 
el peñasco para arrojar del nido a los ra- 
paces y volver la tranquilidad al pueblo. 
De=de la infancia ejercitábanse en encara: 
marse por las paredes del peñasco y a esto 
se debía que no se encontrara por los alre- 
dedores otros hombres tan audaces y atre- 
vidos como ellos. Era rarísimo quien pa- 
sara de los veinte años sín que hubiese ten- 
tado el peligroso escalo del nido del águi- 
la, pues nadie lo hubiera considerado hon- 
bre, ni ellos se habrían atrevido a corte- 
jar de noche una muchacha sin probar su 
valentía contra el invencible enemigo. 

Y, sin embargo, ninguno de ellos logró 
poxer su mano en el nefasto nido. Algunos 
llegaban hasta el primer saliente del  pe- 
ñasco; pero, una vez en él, se apoderaba el 
vértigo al contemplar, bajo sus pies, la agu 
da flecha del campanario del pueblo ir- 
guiéndose en el azul como el hierro de una 
lema, Otros llegaban hasta la segunda as- 
pereza, casi a la mitad del camino; pero, 
al querer traspasarla, las capas pizarrosas 
se desmenuzaban bajo sus pies y con cele- 
ridad vertiginosa resbalaban a lo largo de 
la abrupta roca, rechazados, rotos sus hue- 
sos y hendido el cráneo. Uno solo alcanzó 
un día la tercera antratuosidad: pero, una 
vez en ella, cayó de improviso de espal- 
das, como repelido por invisible mano. Cual 
pájaro herido atravesó el aire desgarrándo- 
lo con ronco grito, rebotó de roca en ro- 
ca y rodó, en fin, despedazado en medio 


_del pueblo. 


Por esta época, nu nuevo párroco llegó 
a la comarca y, cuando se enteró de la lo- 


PATO PAR ATL RT NO INTL CTC 
nes. La permanencia de la miseria y la ig- 
norancia el las sociedades modernas debe 
sonrojar a los hombres. Tratar de que de- 
saparezcan es nobilisima acción. No 
asunto tan digno de atención como éste, A 
su solución deblan converjen los esfuerzos 
de todos. Nunca la «inteligencia, la voluntad, 
la actividad de los individuos están mejor 
empleadas que cuando se dedican a com- 
batir la ignorancia y la miseria. Por que 
nada existe tan horrible como la miseria ni 


¡de nada podemos avergonzarnos con tanto 


motivo como de la ignorancia. 


Los trabajadores, por su propio y exclu- 


sivo esfuerzo, han de conseguir su bienes- 
tar y su cultura. Esa obra ha ee ser de ellos 
mismos, de su voluntad, Ellos tienea que 
conquistar sus dk2Srechos, que procurar su 
emancipación. Nadie los redimirá, no exis- 


EL METALURGICO 


hay ' 


E AGUILAS 


cea lucha emprendida por los habitantes 
contra las águilas, comenzó desde el púlpito 
a fulminar sus rayos contra aquel insen- 
sato juego de vida o muerte. 

—Es tentar a Divs — exclamó—, el cual, 
en su sabiduría, ha puesto límites al po- 
der del hombre; límites que nadie pue- 
de traspasar sin ser castigado.— Y seña- 
lando el “ido, añadió que Dios mismo lo 
había emplazado tan alto como señal evi- 
dente de que hay cosas que desafían todos 
los esfuerzos humanos. ¡Pues saludable es 
que siempre haya alguna — decia — que 
el pueblo jamás pueda alcanzar. 

Entre los ancianos del lugar, el sermón 
del cura cayó en terreno abonado, pues no 
había casa que no contara con un hijo es- 
tropeado ni familia que "no llorase la pér- 
dida del consuelo y apoyo a su vejez. Pa- 
recía como si la abrupta cima les atraje- 
se con irresistible pujanza; y, no obstan- 
te, corría ya de boca en boca la noticia de 
que al siguiente domingo un jóven de diez 
y ocho años, hijo único de una pobre viu- 
da, intentaría el arriesgado escalo. 

En la grande plaza de la iglesia, a la 
hora fijada, los habitantes: del pueblo, reu- 
nidos, hablaban bajo, contemplando, a tra- 
véz de las veraniegas nieblas, las paredes 
de la roca en que el joven había llegado 
al primer saliente, Este, ni siquiera se de- 
tuvo; quitóse el sombrero, y, lanzando con 
todas las fuerzas de sus pulmones un gri- 
to de esperanza, saludó a su madre, que, 
desgreñada y sollozando, arrodillada al pie 
del peñasco, tendíale sus brazos... Al -al- 
canzar la segunda aspereza, sentóse el jó- 
ven y, mientras se enjugaba el sudor, mi- 
dió con vjo certero la distancia que le se- 
paraba del final del camino. 

Todas las miradas se fijaron en él, cuán- 
do, un instante después, se le vió estre- 
char el cinturón, y, con la lentitud de un 
gato, avanzar de nuevo ayudándose con las 
manos, puesto que el peñasco, volvíase cada 
vez más perpendicular. A cada tentativa 
de avance resbalaba, y los viejos bajaban 
la cabeza, mirando con ojos de compasión 
a la madre desvanecida en medio de un 
corro de mujeres. 

—Esto acabará mal — murmuraban acer- 
cándose los unos a los otros— ¡Es dema- 
siado jóven! — ¡Y demasiado atrevido! — 

En una pequeña elevación del terreno, 
una jóven de rubia cabellera, aislada de to- 
dog, con el corpiño encarnado, contempla- 
ba la escena cruzadas sus dos manos a 
la espalda. Varias mujeres del pueblo, 'al 
pasar cerca, la miraban con torva, ceñuda 
faz, al saber que era la movia del audaz 
Jóven y precisamente la que le había pe- 
' dido aquella prueba de su valentía y de 
¿su cariño. Indiferente a la ansiedad ge- 
¿neral y a la indignación que la rodeaba, se- 
'guía con la vista, sonriente, a su prometi- 
do, saspeniido entre el cielo y la tierra, 
¡y en su linda cara, tersa y acarminada. 
lefase la certeza de que sería su novio el 
¿que lograra alcanzar lo que otros no pu- 
dieron obtener, 

De pronto, un grito partió de la asam- 
blea. Subiendo rápidamente en zig-zag, el 
'jóven acababa de alcanzar la tercera y úl- 
| tima caliente. Pero sus fuerzas parecíau 
agotadas. A pesar de que no semejaba más 
'grande que una mosca, pudo distinguírse- 
le agarrado aún a la roca. 


gar, un hombre rodeado de un grupo an- 
sioso, dijo sacudiendo tristemente la ca- 
beza: 


—No volverá vivo, Está más blanco que: 


Asegurar a todos el bienestar material y;¡ten redentores. El proletario tiene que ser 14 “al y tiene las manos ensangrentadas. 


espiritual, es la primordial de las cuestio-i 


su propio redentor, 


Silencio general se impuso. El jóven er- 


El que poseía mejor vista de los del lu-; 


guíase de muevo, y el hombre citado vió- 
lk cómo se estrechaba aún más el cintu- 
rón, examinando las paredes rocosas que 
gate él tenía, perpendiculares entonces has- 
ta llegar al nido, Viósele buscar a tientas 
apoyo para sus manos y pies... 

Un estremecimiento sacudió dolorosamen- 
te a todos: ¡el jóven resbalaba!... 

Gruesas piedras destacáronse del peñas- 
co rodando ruidosas a lo largo de las ro- 
cas... 


—Todo acabó para él — pensaron algu- 
nos; otros, en su emoción, dijéronlo en al- 
ta voz. 

Pero vivamente, el atrevido cogióse con 
sus manos a una hendidura de la roca y 
se retuvo agazapado hasta que sus pies 
encontraroa nuevo apoyo. Y lentamente, con 
precaución, avanzó... 


Minutes parecidos a siglos transcurrieron, 
durante los cuales los espectadores reuni- 
dos mirábanse unos a otros espantados, pues 
la sombra proyectada por la cima ocultó a 
sus ojos asombrados al audaz jóven. ¡Tal 
vez había caído! 


De improviso estalló un clamoreo gene- 
ral. Viéronle sobre la cima de la roca, des- 
tacándose en el claro azul del cielo. 

En aquel momento, las águilas, muy lea- 
tamente, atravesaban los aires...; pero el 
jóven, con un rápido movimiento, cogió las 
ramas del nido y nido y huevos cayeron 
precipitados de lo alto de la roca en las 
profundidades peñascosas. Las águilas, ate- 
rrorizadas, interrumpieron su vuelo; des- 
pues, las dos, arrojaron agudos chillidos, y 
con rápido y ruidoso batir de alas volaron 
de nuevo desapareciendo a lo lejos... 

Y en la pradera, los gritos de contento 
hendían la atmósfera de tal modo que jamás 
desde tiempo inmemoriable se habían oído. 
Solamente el párroco se retiró silencloso y 
cabizbajo. 


“Solo él no podía comprender aquello...” 


¡Y es que no hay nada en el mundo, por 
alto que sea, que la voluntad tenaz y fir- 
me de un pueblo 10 pueda alcanzar un 
día! 


Henrik PONTOPPIDAN. 
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ELASNOY E: AMO 


e 





Á prapósito de la “patria” 
y del “extranjero” 


Cierto día un asno pacía ea un prado, 
cuando su patrón, acercándosele precipita- 
damente, le gritó: 

—¡Corre, escapa por dios! 

Plácido el asno, entre un bocado y otro, 
preguntó: 

—¿Por qué he de escapar? 

—¡Ah! — dijo el amo — ¿no oyes que se 
acerca el enemigo? ¿Escapa, burro, escapa! 

El asno insistió: 

—Pero dime, amo, ¿el enemigo al encon- 
trarme aquí me mataria? 

—Supongo que no, pues tu vida será útil 
a él también, 

—¿Y no habrá peligro — agregó el asno — 
que me cargue con cuatro cestas? 

—Eso no es posible, porque en tus grupas 
_Ssólo caben dos, que es tu carga de costum- 
bre. 

—Entonces — concluyó el asno — escapa 
tú si quieres, puesto que mi condición de 
bestia de carga no puede sambiar, yo no me 
; muevo, 

Y continuó tranquilamente paclendo, 


O. D. GUERRAZZI 





EL METALURGICO 





¿Porqué somos 
anarquistas? 


LOS POLITICOS 


e 


¡.. Son una de las varias categorías de pí- 


caros que viven y disfrutan a costa del 





POR LOS 


TALLERE 








Conocedores de que toda sociedad es el' pueblo que sufre y trabaja. La más indigna 'HERRERIA de COCINAS: DOMPE y Cía. ¡quieren más producto para poder mante 


producto genuino de lo que son sus compó- 
nentes, temdemos a la educación racional : 
consciente de los indivíduos, para que ple- 
mnamente compenetrados de una moral líber-. 
taria formen en su verdadera base la so- 
ciedad armónica del futuro, E 

Queremos que en dicha sociedad los hu-: 
manos practiquen en forma amplia, el res-| 
peto a las mútuas concepciones de la socie- 

- dad y de la vida, y que nunca bajo ningún; 

concepto, en ella pretenda alguien imponer | 
sus puntos de vista a los demás, quedándole - 
sí, el derecho de practicar sus miras, con! 
aquellos que con él las compartan, sin pre- 
sión de ninguna especie, 

Queremos que el conjunto se desenvuelva 
y oriente en la resultante del criterio razo- 
nado de las partes que la integran y que 
en la discusión convenzan su verdad elo- 
cuente a todos, La verdad comprendida por 
todos, es por todos practicada, sin necesidad 
de que alguien urdene y otros obedezcan, 
cada uno a impulso de su voluntad hará lo 
mejor que pueda, y la necesidad de mandar 
habrá desaparecido. 

Es por esto, que somos completamente li- 
bertarios, y por esto combatimos y rechaza- 
mos hasta su última expresión el princi- 
pio de autoridad, Convencidos que para las; 
relaciones humanas es innecesaria la codi-: 
ficación y la amenaza de castigo para evitar; 
el mal, al cual precisamente produce con. 
sus coacciones y extorsiones, la rechazamos 
por contraproducente. 

Todo gobierno en la práctica necesita, pa- 
Ta sostenerse, un conjunto de leyes y fun- 
cionarios (jueces, policías, ejércitos) para 
obligar a la mayoría a cumplir sus dictados. 
y que en el ejercicio continuado, por más 
buena intención que tenga, debe forzosa- 


mente degen*rar en 


violencia organizada 
contra las aspiraciones del pueblo, que por 
el solo hecho de ser gobernado no puede 
ser la misma de los gobernantes, de ahí la 
lucha de intereses que pervirtiendo a los 
hombres, acarrea el desórden y desarmonía 
de la sociedad. 

Al ser el gobierno una razón de fuerza 
para la sociedad, lo repudiamos en su esen-! 
cia misma por ser antitético a la evolución | 
de los pueblos, a los que coarta en su li-! 
bertad, y lo reemplazamos por la fuerza de' 
la razón. Por eso somos antiautoritarios,* 
por eso rechazamos la idea de mando, po»-' 
que al no admitir gobiernos de ninguna es- 
pecie, tampoco aspiramos a gobernar: nues- 
tro lema es: no más ídolos, no más amos, Y 
no más fronteras, ¡Por eso somos anarquis- 
tas! 


LIBERTARIO 
A A A | 


naturales prohíben tanto 21] mandar como el¡ 
obedecer, Un pueblo que para existir más fá-* 
cilmente delega la propia soberanía, obra! 


como aquel que para correr mejor se ata-; 
ra brazos y piernas. 


Carlos PISACANE. 


TEA A IO AAA AE MS 


Sia los utopistas de antes, los hombres 
aún vivirian miserablemente y desaudos en 
cavernas, Son los utopistas quienes han tra- 
zado las líneas de la primera ciudad. De 
los sueños generosos salen las realidades 
bienhechoras. La utopía es el principio de 
todo progreso y el diseño de un porvenir 
riejor. 


Anatole FRANCE. 


y más deshonesta de tales categorías. 


Radicales, conservadores, socialistas y co-' 


munistas todos son los mismos perros con 
Giferentes collares, 

El mejor destino que los trabajadores po- 
dían dar a todos los políticos es wna cuer- 
da y una columna del alumbrado; un nudo 
al pescuezo y ¡arriba! ; 


o (o) oo 
Triptico del trabajo 


A los veinte años: 

—¡ Adios, Pedro! ¿Dónde vas tan de prisa? 
—Voy al taller a trabajar. 

A los cuarenta años: 

—¡Usted lo pase bien, Pedro! ¿Dónde va? 
—Voy al taller a trabajar. 





A los sesenta años: 
—¿Dónde váis, Pedro? 
—A la puerta de la iglesia, a pedir li- 
mosna. 
(De la revista “Vértice”). 


' 
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metalúrgicos 


Compañeros: Las reuniones 
sión Administrativa se efectún todos los lu- 
nes sin excepción, de 20 a 22 horas, a las 
que deseamos conenurran el mayor número 
de compañeros para poder hacer muy exten- 
siva muestra propaganda a fin de poder con- 
vocar el mayor número posible de talleres 
que haya entre sus componentes que tomar 
acurdeos o para organizarlos. 

Esta labor será en bien de todos, porque 
como es sabido, mientras más estemos orga- 
nizados, mayor será nuestra fuerza para im- 
poner al burgués condiciones en el trabajo. 


de la Comi- 


LA COMISION 


Nuestra Biblioteca 


Camaradas; Los que vemos en los libros 
'ruestros mejores consejeros, tratamos por 
todos los medios que están a nuestro alcan- 
ce, de formar bibliotecas para que a su vez 
estén a disposición de todos los trabajado- 


¡res que con nosotros quieran pasar ratos 
amenos y se instruyan para salir de la con- 
dición de parias que nos ha impuesto la 


avaricia burguesa. 

Los que quieran retirar libros para leer- 
los pueden hacerlo cualquier noche de 20 
a 22 horas en nuestra secretaría. 

Los compañeros del gremio de carpinte- 
ros han puesto a nuestra disposición su 
gram biblioteca, así que los compañeros que 
no hallaran libros que les interesen en la 
nuestra, pueden solicitar de la de los com- 
pañeros nombrados, 

Los esperamos. 


EL BIBLIOTECAHIO 





Ayudad e los compañeros 
presos 


A raíz de la última tentativa de fusionar 
al personal de esta, casa, resuelto por el “di- 
1ectorio” de la calle Méjico 2070, en coxapli- 
cidad con los satélites que hay en el ta- 
ller, Uamaron a asamblea para tratar la fu 
sión. Realizada la asamblea y presidida por 
el Sr. Greceo que dirigió la palabra a los 
asambleístas, diciendy» “Que él vería con 
«agrado que los obreros de la casa estuvie- 
ran todos unidos en la misma entidad”; 
¡que para él era lo mismo que fuera la PF. 
¿O. R. A. que en la U. S. A., pero en conclu- 
'sión dijo que todos debían de pertenecer a 
¡la Industria Metalúrgica por ser =sta la úni- 
Ica entidad que representa e los metalúr- 
2icos. 

Al parecer, los obreros de este importan- 
te taller par+ce que han recibido una lec 
ción importante en esa última reunión, por 
que ge han negado a pagar la cotización a 
los delegados de Méjico 2070 ,a lo que de- 
ducimos que estos camaradas han recapa- 
citado y descubrieron los chismes de que 
“se valieran para sacarles peso de la cotiza- 
ción y no para orientarlos en la lucha pa- 
vta el biens=star. 

Ahora sería oportuno que estos compa- 
ñeros se reunieran y acordaran lo que late 
en todas las voluntades, esto es, unirse co” 
wc lo estuvieron siembre y conquistar el 
terreno perdido a causa de que los vivido- 
ree de la organización sembraron la dis- 
cordia quizás en combinación con el bur- 


gués. No se explica de otro mode el buscar | 


.la discordia entre «ste personal qué siempre 
estubo perfectamente organizado y que su- 
po salir triunfante en todas las Juchas en- 
tabladas con el burgués. Las pruehas están 
“en que las mejoras morales y maeriales con 
quistadas han sido las más importantes en 
el gremio. 

Nuestro deseo, compañeros, es que tengan 
una reunión para que en ella prime *€l 
acuerdo y la unión que siempre hubo en 
esa Casa. 


LA CRISTAL 


ner sus vicios, 

Esperamos que reaccionen <stos hernianos 
de explotación y avisarán en nuestra secre- 
taría el día que quieran reunirse y serán 
nuevamente citados. 


GARCIA y LABORDA 


En varias ocasiones hemos citado a los 
trabajadores de este talier, sin resultado. Es 
un peligro eminente el que ameuaza a los 
compañeros de esta casa, que podrían con- 
jurar si se reunieran para tomar medidas 
en contra de estos burgueses que en forma 
subterránea están deshaciendo la organiza- 
ción en el taller. 

Como es sabido, están suspendiendo tra- 
¡bajadores, alegando la falta de trabajo, pe- 
10 ponen avisos en los diarios solicitando 
obreros que admite al trabajo. Por lo que 
$e ve, paulatinamente reemplaza al perso” 
nal organizado por el que no lo está. 


Es hora que se encare a estos burgueses 
y se les impongan nuestros derechos de pro- 
ductores y se les obligue a tomar el perso- 
ipial suspendido antes que a otro, porque si 
¡se dejan pisotear en esta forma por estos 
| burgueses, demuestran ser poco consecuen- 
ltes con la organización y tener poca Com 
ciencia. 
| 
1 CATRE AAA ALI CAES AFTER 
| Logs salvajes de la América septentrional 
viven bajo las leyeg de la simple naturaleza, 
iy ni conocen el “tuyo” ni el “mío” que son 
cousas de todas lAs desgracias, Se socurren 
inútuamente sin ser solicitados, y loque €8 
_de uno es común a los otros, Por eso no tie- 
y nen procesos ni querellas, ni se roba, ni tie 
¡nen subordinación entre sí, y se burlan de 
; dos cristianos, que son esclavos unos de 
:otrog y no pueden vivir en sociedad sin re- 
! nunciar a su libertad natural. 


Barón de la FLOUTAN. 


En este importante taller se hizo un Jla- : 


mado al personal para que *fectuara una - 
reunión que a pedido de varios compañeros | 
dej misimo, deseaban que se les expusiera 10 : 
que en verdad era la famosa ley que ereó : 


el “pingúino” (para bien de su pansa) por 
esusa de que hay obreros en dicho taller 
que quieren que se les siga descontando pa- 
ra que los “jubilen”. 

Estos pobres de espíritu no han compren- 
dido aún que esta ley, como todas las le- 
yes, son cadenas que los atan más de lo que 
emá el purulento estado social en que vivi- 
'mos, y que nos perpetúa la miseria y la U 
¡1anía, para que pueda vivir en la holganza 
tel que nada produce: el burgués. 

Es un caso bastante extraño el que es- 
tos compañeros, sabiendo que la única que 


les puede mejorar su suerte es la organi-: 


zación, por haber conquistado por medio de 
ósta, más pan y más respeto, ahora crean 
que sin ésta el Estado los protejerá, re- 


curriendo a sus leyes que es como recurrir . 


a las cadenas y sujetarse más de lo que es- 
tán a la esclavitud. 


LA OVERLAND 


En este taller se ha conseguido que se 
¡organice todo el personal mediante el triun- 
fo obtenido por los compañeros de la “Unión 
Chauffeurs”, que impusieron a esta casa 
¡una indemnización de $ 3.000 y el recono” 
cimiento de la Sociedad. Así que todos los 
ique traicionaron este movimiento, han sido 
lpagados como se merece porque han sido 
¡arrojados a la calle todos los carn=ros y 
jocupado su puesto los dignos; esto es, los 
¡que saben cumplir como buenos compa- 
eros. 

Que este triunfo sea el que inicie el prin- 
icipio de las hostilidades que hemos de en- 
tablar con todos los talleres, para conquistar 
¡las mejoras que en parte nos han quitado. 
¡ CAMILETI 

Otro taller que también se le hizo un Jla- 
mado sin resultado, pues parece que estos 
compañeros vivieran en el mejor de los mun- 
dos y mo sintieran sobre sus espaldas el 
peso aplastante de esa explotación inícua de 
que somos objeto por los burguesotes de los 
talleres, que son insaciables y cada día 


A los trabajadores en particular y al pueblo 
en general — 


Empeñados en derribar al pulpo Piccar- 
el boicot al trust del taboco, para aplicar- 
do y Cía., no nos tansaremos de recomendar 
se el correctivo que se merece, por los crí- 
menes sometidos con muestros hermanos de 
infortunio, al haber éstos reclamado un tre- 
to más humano y un poco más de pan. 

Los cigarrillos que no deben consumirse, 
a más de la nueva marca “Principe de Ga- 
tes”, con la siguiente: “43”, Reina Victo- 
ria, Barrilete, La Epoca Gloria, La Poupée, 
La Popular Ideales Brasil, H. P., Titanes, 
Oro. La Cubana, Excelsior, Triunfo, Socia- 
les, Colmena, Sublimes y Coal, Tabacos, pi- 
cadura y hebra: Virginia, Crispi, Popular, 
Margarita de Savoia, Pedro 11, Humberto 
I., Bahía, Francés, La Colmena, El Indio, 
El Toro, Milano América Cerro Corá y de- 
más marcas de la Compañía Argentina de 
Tabacos, 

EL COMITE 


Solidaridad: Con la V. O., expendedores 
de Nafta; Boicot a la nafta marca “Energl- 
na”, y Kerosene marca “Aurora”, y surti- 
dores Alcóholes y surtidores de GQ. padilla 
Ltd, y la Azul y blancos de la Cla., Nacio- 
nal de Nafta Fiscal de C. A, 








